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			Narices con sueños 
y esperanzas

			

			Sobre el libro

			Lucas Gagliano

			Narices con sueños y esperanzas es un libro que nació de la necesidad y el deseo de escribir historias vivenciales e inspiradoras sobre payasos de hospital. Lucas y Gonzalo son amigos y payasos de hospital, muchas de las historias las han vivenciado juntos, por separado o con algunos/as de sus compañeros/as. Un libro que nace para hacernos crecer con vivencias que se aplican en el día a día. Ejemplos de superaciones personales de pacientes que han visitado. Con el anonimato de los pacientes, pero expresando en el libro todos los sentimientos que ellos como payasos de hospital y los mismos pacientes visitados han experimentado. Algunas historias seguramente servirán a modo de inspiración y crecimiento personal. Toda moraleja, experiencia o pensamiento que nos haga filosofar sobre la vida ayuda a vivir mejor nuestra experiencia como personas.

			En un mundo donde la realidad parece desvanecerse entre los pliegues de la monotonía, existen seres extraordinarios capaces de teñir la vida de colores vibrantes y emociones indescriptibles. Los protagonistas de esta historia son precisamente aquellos que, desde su singularidad, nos invitan a soñar y nos inspiran a mantener la esperanza en cada latido de nuestro corazón.

			Narices con sueños y esperanzas es una obra que nos sumerge en un universo mágico y conmovedor, donde las narices, símbolo de la singularidad humana, cobran vida y se convierten en los héroes de sus propias historias. A través de estas narices, exploraremos un vasto abanico de experiencias, emociones y desafíos que enfrentarán en su viaje por encontrar su lugar en el mundo.

			Desde la nariz curiosa que se aventura en la búsqueda de conocimiento y sabiduría hasta la nariz valiente que lucha contra sus miedos más profundos, la nariz colorida que ilumina a cada persona con su historia que conocemos y sin importar cuán diferentes seamos, todos tenemos sueños y anhelos que merecen ser perseguidos y escuchados. En esta travesía, nos encontraremos con risas y lágrimas, con alegrías y desilusiones, pero siempre acompañados por la chispa de esperanza que nos impulsa a seguir adelante.

			Este libro es un homenaje a la diversidad, a la capacidad humana de superar obstáculos y encontrar la belleza en las pequeñas cosas. A través de cada página, descubriremos la importancia de aceptarnos a nosotros mismos y a los demás, valorando la esencia única que cada nariz y cada persona posee.

			Estos relatos nos invitan a mirar más allá de las apariencias y a sumergirnos en la riqueza de las emociones y experiencias que nos hacen humanos. Es un recordatorio de que, sin importar cuán desafiante sea el camino, siempre hay un destello de esperanza que ilumina nuestras vidas y nos impulsa a seguir adelante.

			Prepárate para embarcarte en un viaje inolvidable junto a estas narices llenas de sueños y esperanzas. Permítenos guiarte hacia la magia y la inspiración que aguardan en cada página. Porque, a fin de cuentas, todos compartimos un anhelo común: encontrar nuestra propia felicidad y contribuir a la felicidad de los demás.

			Algunas de las historias que leerán a continuación están basadas en historias reales vivenciadas en el hospital, otras están libradas a la imaginación de los autores.

			Bienvenido y bienvenida a Narices con sueños y esperanzas, donde la extraordinaria aventura de vivir se encuentra con la magia de ser simplemente quienes somos.

			

			¿Qué significa para vos 
ser payaso/a de hospital?

			Ser payaso de hospital fue un antes y un después en mi vida. Encontré un camino hermoso, mágico y repleto de momentos maravillosos. Conocí y conozco a personas que me hicieron y me hacen crecer en muchos aspectos. Gente solidaria que pone su granito enorme de diversión, solidaridad, amor y buena onda de manera desinteresada. Por mencionar solo a algunos amigos, podría citar a Celes, Cyn, Gonza (con quien estoy escribiendo este libro), Gra, Osky, Gus, Syl, las Flores. Algo mágico y lindo que tiene también ser payaso de hospital es toda la buena energía que generás. Después de una jornada, quedás agotado porque dejás mucho, pero luego te llega mucho más. Mucha satisfacción personal, buena onda y una energía que es casi imposible de explicar. Así que continuaré siempre por este camino tan milagroso, bello, ayudando a personas en un contexto triste a sacarles una sonrisa. 

			Lucas M. Gagliano

			***

			

			Es una oportunidad de encuentro que nos posibilita un momento agradable de distracción, creación y algo de sanación también. Es intentar descubrir un nuevo mundo a través de la voluntad de hacer algo por los demás y también por uno mismo, porque, a fin de cuentas, terminé ganando más de lo que pensaba; en mi caso, encontré una familia nueva. 

			Gonzalo Dopazo

			***

			Es abrir una ventana imaginaria, viajar a algún sueño o recrear un deseo... Y construir juntos instantes felices. 

			Graciela Viscomi

			***

			Es jugar seriamente a reírnos. Sentimientos: es un ida y vuelta de emoción y fantasía.

			Gustavo Macías

			***

			Ser paya es una filosofía de vida en donde todo es posible, los obstáculos son oportunidades. No hay vacíos ni problemas ni carencias, porque siempre miramos lo potente, lo mágico, lo bueno, lo sano. Somos magia, energía, imaginación, ternura, dulzura, locura de la buena. Y en especial... ¡¡¡damos y recibimos amor!!!

			Cynthia Murano

			

			***

			Ser payaso de hospital es algo tan transformador, es poder reconectar con ese niño interior que por momentos nos olvidamos que sigue ahí adentro nuestro, es poder congelar el tiempo de este mundo y solo dejarte llevar por el aquí y ahora. Y así salimos, jugando por los pasillos del hospital, entrando en las habitaciones, haciendo travesuras y buscando complicidad con cada una de las personas que vemos. Y es ahí cuando la magia comienza..., cuando encontramos a otras personas que se habían olvidado de que tienen un niño interior que también quiere salir a jugar... ¡Y es en ese instante cuando la magia ocurre! El tiempo se detiene, el dolor desaparece, y lo único que importa es ese momento. 

			Oscar Venegas (Osky)

			***

			Disfrutar de las pequeñas grandes cosas, de los logros, de los fracasos, acompañar procesos lindos, como también difíciles y angustiantes. Ser emisaria del país donde todo y cualquier cosa puede ser. Eso es la nariz naranja para mí, dar para recibir. Jugar y ser feliz. 

			Flor Kormos

			***

			Ser payaso de hospital es abrir las puertas de la imaginación en un contexto donde la imaginación está olvidada. Es ver cómo se transforma la cara de un nene al ver que, por la puerta de la habitación, entran burbujas en vez de un enfermero, y ver cómo los pacientes adultos se dejan llevar por los juegos de nuestros payas y nos cuentan historias increíbles. Para mí, ser payaso de hospital es de lo más gratificante que experimenté; después de una jornada en el hospital, se sale renovado, con energía y feliz. 

			Celeste Pequeño

			***

			Para comenzar este libro, queremos agradecer 
especialmente al ilustrador de los dibujos, 
Oscar Gagliano, que podrán ver al final de cada cuento.

			

			Lágrimas 
de esperanza

			Por Lucas Gagliano

			Estábamos jugando con nuestros colores por aquel pasillo largo y frío; a medida que avanzábamos íbamos desplegando sonrisas, cánticos y felicidad compartida. Nos topamos con Angélica; ella, así como su nombre lo decía, era en esencia una persona angelical. Se acerca y, sin pensarlo dos veces, casi como si nos conociera de toda la vida, nos confía un secreto: «Estoy triste, estoy muy sola». Con una voz de desilusión nos cuenta que su marido está internado. Y agrega: «Necesito un abrazo». Inmediatamente y sin pensarlo la abrazamos.

			Ella y nosotros, con los ojos repletos de lágrimas contenidas, sonreímos. Conectó con nosotros durante unos minutos con alegría y felicidad. Abrazos, juegos, sonrisas y un momento único iluminaron ese lugar.

			Nos fuimos cantando, jugando, y con nuestros corazones enormes y repletos de felicidad porque nuestros payasos habían logrado su objetivo. Teodoro, como se llama mi payaso de hospital, quien muchas veces es travieso y burlón, hoy estaba desbordado de felicidad y emoción. Angélica, agradecida, nos da la mano y desliza: «Les quiero confesar que nunca había tenido tan cerca payasos, me daban un poco de miedo. Hoy además de acompañarme, me hicieron la mujer más feliz de este pasillo, no les tengo miedo a los payasos y recordé lo que es volver a sonreír. No tengo palabras para agradecer este momento. Me hicieron sentir acompañada. Gracias».

			Nos fuimos alegres, atrás dejábamos una historia más, una historia que me hizo pensar… ¿Hace cuánto se conocería con su marido? ¿Qué le habría pasado?, preguntas que internamente muchas veces nos hacemos pero que preferimos no preguntar, porque lo que importa ahí es el momento, llevar ilusiones, juegos y un mundo repleto de amor y risas. Dejar de lado el mal momento, al menos por un rato. Dicen por ahí que incluso en los momentos más oscuros es donde vemos las estrellas más brillantes. La imaginación y los sueños no hay que perderlos nunca, mucho menos la sonrisa. La imaginación nos abre puertas a lugares mágicos, volando como un cohete que nos lleva bien lejos a lugares impensados. Seguramente Angélica volverá a reencontrarse con su amado. Recordarán viejas anécdotas juntos, experiencias vividas, sueños y abrazos compartidos. Pero también todo lo que vendrá.

			Porque la vida es un gran regalo, un sinfín de historias que cada amanecer nos hacen viajar en un tren de felicidad hacia quién sabe dónde. Pero avanza, avanza y nos lleva con nuestras heridas, nuestras historias, nuestras alegrías y sueños. Como Angélica y Osvaldo, quienes seguramente seguirán avanzando juntos hacia un camino repleto de vida y amor.
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			Cielo

			Por Gonzalo Dopazo

			Nunca voy a olvidar mi primer día como payaso de hospital. Me anoté para incorporarme al grupo del hospital ubicado en la zona de parque Centenario. Ese día conocí a gente maravillosa que me cambió la vida, misma gente a la que hoy en día considero como mi familia.

			Cuando terminé de ponerme mi payatraje, un miembro del grupo preguntó quién deseaba ir a pediatría, a lo que inmediatamente accedí. La verdad es que me resulta más fácil conectar en risas con los chicos que con los adultos. No debería ser sorpresa, puesto que el adulto generalmente tiende a subestimar los chistes y sobreanalizarlos, cuando los niños simplemente se dejan llevar por la magia y los cuentos. Eso siempre envidio de los niños, aún no pierden la capacidad de creer en los sueños, más bien son expertos en la materia, lo que los hace únicos, pues solo en los sueños podemos realmente ser libres sin preocuparnos demasiado por lo que tenemos frente a nuestras narices.

			Fue en el primer cuarto que atravesamos con la doctora Amarella y la doctora Adelise, mientras yo me nombraba doctor Funko, que conocimos a Cielo, una niña con una limitación en cuanto a su movimiento, pues su brazo estaba sujeto a un cable de suero, lo que la limitaba desplazarse solo unos pocos metros.

			De ahí en adelante, nos divertimos mucho entre los cuatro, bailando, cantando y saltando. La energía no se agotaba cuando cruzábamos esa puerta; por alguna razón, nos energizábamos entre todos, la alegría era nuestra fuente de energía. Llegamos a inventar todo tipo de juegos, incluso uno donde el doctor Funko se chocaba con la puerta en forma de simulación para soltar una carcajada en el cielo.

			De todas las intervenciones que hice como payaso de hospital, sin duda aquellas donde jugábamos con Cielo fueron las más alegres. Si bien en un momento ella dejó el hospital, eso fue una buena señal, porque nos gustaba creer que sus propias sonrisas y carcajadas la habían curado. Como dijo un gran doctor y payaso una vez: «Somos locos que creemos que la risa lo cura todo». 
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			La espera

			Por Lucas Gagliano

			La espera, ese compás suspendido entre el deseo y la realidad, tiene un poder único para dar forma a nuestro espíritu. En esos momentos en los que el tiempo parece detenerse, la impaciencia y los pensamientos se apoderan de nosotros, nos vemos obligados a confrontar una verdad inevitable: no siempre tenemos el control de los hilos que tejen nuestra existencia.

			Es en el momento de esperar algo o a alguien donde afloran las emociones más profundas. La ansiedad, la frustración, la esperanza y la resignación se entrelazan en un torbellino de pensamientos que nos desafían a comprender el significado de la paciencia y de la necesidad obligatoria de estar más tranquilos que nunca. La espera nos coloca en un estado de vulnerabilidad, donde nuestras expectativas se entrelazan con las circunstancias y nos enfrentamos a la incertidumbre, porque no podemos controlar todo lo que sucede en ese presente exacto ni tampoco lo que ocurrirá en el futuro de esa situación y en qué resultará.

			Conocí en la sala de espera de terapia intensiva a un hombre llamado Leonel, él estaba junto a su suegra Graciela. Ambos esperaban a Sofía, que estaba internada. Leonel y Graciela, esperando noticias favorables de la misma persona. Mientras, les dimos fuerzas y les llevamos alegría para seguir con ánimos y pasar ese momento. 

			Los dos tenían una tristeza que se notaba ni bien cruzabas con ellos

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
				
			

			
			Las alas trascendentes 
(texto en versión de cuento)

			Por Gonzalo Dopazo

			
			
			
			
				
			

			
			
			Jorge Beach, 
mucho más que un bar…

			Por Lucas Gagliano

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
				
			

			
			La gotera 
(texto en versión de cuento)

			Por Gonzalo Dopazo

			
			
			
			
			
			
			
			
			
				
			

			
			Máscaras de porcelana: 
la hipocresía 
al descubierto

			Por Lucas Gagliano

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
				
			

			
			Mis creaciones 
más importantes: 
el Rymperión y Anthony 
(texto en versión de cuento)

			Por Gonzalo Dopazo

			
			
			
			
			
			
			
			
			
				
			

			
			El chal de la amistad: 
Teodoro, Ameley y 
la abuela Ana

			Por Lucas Gagliano

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
				
			

			
			La oscuridad y 
la fuerza de voluntad

			Por Gonzalo Dopazo

			
			
			
			
			
			
			
				
			

			
			El profesor Alberto, 
los payasos y 
Manuel Belgrano 

			Por Lucas Gagliano

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
				
			

			
			Mi eterno resplandor 
(texto en versión de cuento)

			Por Gonzalo Dopazo

			
			
			
			
			
			
			
				
			

			
			El encanto de lo cotidiano: la revelación de una rutina aburrida

			Por Lucas Gagliano

			
			
			
			
			
			
			
			
			
				
			

			
			El último duelo 
con el destino

			Por Gonzalo Dopazo

			
			
			
			
			
			
			
			Luces en escena: 
el poder transformador del teatro y 
la solidaridad

			Por Lucas Gagliano

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
				
			

			
			Espada trascendental 
(texto en versión de cuento)

			Por Gonzalo Dopazo

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
				
			

			
			Un abuelo, su nieto 
y la invitación de 
volver a jugar

			Por Lucas Gagliano

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
				
			

			
			El Darum 
(texto en versión de cuento)

			Por Gonzalo Dopazo

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
				
			

			
			El testigo del tiempo: 
la vida de un centenario en relatos

			Por Lucas Gagliano

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
				
			

			
			Vivo la vida como 
un cuento de fantasía
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			El club de 
los improvisados
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